
COLOQillO «FRANCISCO GARCÍA CALDERÓN: EL HOMBRE Y EL PENSAMIENTO 
POLÍTICO PERUANO»- SESIÓN DE CLAUSURA 

Durante las cuatro jornadas de estudio y comentario que concluimos esta noche, la obra de 

Francisco García Calderón ha sido observada e interrogada desde muy diversos puntos de 

vista y con inquietudes muy diferentes: destacados historiadores, sociólogos, especialistas 

en ciencias políticas y filósofos han traído nuevas iluminaciones y preguntas, formulado 

hipótesis e interpretaciones variadas, realizado ponderaciones distintas e intentado situar al 

autor de El Perú Contemporáneo en su justa dimensión en el panorama de las ideas y de la 

política en nuestro país. Esa pluralidad de miradas nos entrega, tras una negligencia de 

décadas, una imagen mucho más rica, pero no definitiva, de un escritor que ahora, es de 

esperar, es recuperado como un interlocutor vivo e insustituible en el diálogo que anima a 

la cultura peruana contemporánea. 

«Sólo lo difícil es estimulante; sólo la resistencia que nos reta es capaz de suscitar y 

mantener nuestra potencia de conocimiento», escribió alguna vez el poeta José Lezama 

Lima. El escritor cubano se refería, por cierto, al carácter inasible de la realidad americana. 

Pero bien podríamos valernos de esa sentencia para referirnos a la obra de escritores como 

García Calderón, pues el solo hecho de que ésta sea capaz de convocar tan disímiles 

miradas como las que han convergido en este recinto. es ya una señal elocuente de su 

riqueza, de su complejidad y, por qué no, de su vigencia intelectual. 

He hablado de atisbos plurales, y esa diversidad no se refiere únicamente a las diferentes 

disciplinas académicas en que se ubican los intelectuales que han escrutado la obra de 

García Calderón. Se refiere, también, a las variadas posturas doctrinales -liberalismo, 

conservadurismo, socialismo- a partir de las cuales se ha entablado un vivo debate con el 

autor. Debo decir, sin embargo, que la multiplicidad de ese asedio termina por coincidir en 



entregarnos de una imagen fundamental del autor de La creación de un continente que es 

importante resaltar: su calidad de hombre reflexivo, de intelectual en el sentido más pleno 

de la palabra. 

¿Qué hace de un escritor un verdadero intelectual? No basta para conferirle esa calidad el 

trabajar con libros e ideas. Es indispensable que esa labor sea además creativa e 

independiente; es decir, no sometida a las servidumbres de la rutina, del pensar adocenado 

y conformista, ni tampoco subordinada a intereses políticos, económicos o de secta. Es, 

para usar la vieja frase, ser amigo de Platón, pero ser más amigo de la verdad. 

Las ponencias que hemos oído aquí en estos días, nos muestran, precisamente, a un hombre 

de pensamiento que ejerce su vocación con libertad. Tal vez sean un buen indicio de su 

independencia las dificultades que encontramos para clasificarlo ideológicamente con 

exactitud. ¿Fue un conservador o un liberal? No es fácil decirlo, porque su pensamiento se 

resiste a acomodarse en fórmulas preestablecidas; en lugar de ello, su actividad mental se 

nos presenta como una lucha permanente por situarse frente a los dos grandes faros que 

iluminan toda meditación: la realidad y las corrientes de pensamiento vigentes. El trabajo 

intelectual de García Calderón asume así, visto a la distancia de varias décadas, el 

semblante de un trance agónico, en el sentido prístino que recuperó para esa palabra Miguel 

de Unamuno y que empleó, entre nosotros, José Carlos Mariátegui. Es decir, un 

pensamiento en permanente lucha que no puede sentirse cómodo en ningún casillero por 

ancho y muelle que éste sea, pues ante una realidad cambiante -y lo fue en gran medida la 

época en que García Calderón forjó su obra- la quietud, la autosatisfacción, en suma, la 

resignación constituyen abdicación y servidumbre. 

Así, al pasar la mirada por sus posturas :filosóficas, ideológicas y políticas en los libros 

seminales de su precoz madurez -El Perú contemporáneo, Las democracias latinas de 



América, La creación de un continente- advertimos singulares variaciones, intentos por 

poner las ideas a la altura de los hechos, gestos retóricos de impaciencia ante una realidad 

inquieta que impide hallar la fórmula para asegurar el progreso material y la estabilidad 

política de América Latina y del Perú en particular. Pero al mismo tiempo, encontramos en 

esos libros la misma confianza en la ilustración, en el poder civilizador de las ideas, que 

está ya plenamente expresada en los libros de su primera juventud como De litteris y que 

seguirá latiendo en esos artículos exasperados por la autodestrucción del liberalismo clásico 

europeo recopilados en volúmenes como Europa inquieta. 

Lejos estamos hoy, pues, de aquellas lecturas reductivas en las que se convertía a García 

Calderón en portavoz directo de la oligarquía peruana y se desestimaba su obra como 

expresión edulcorada de intereses políticos y económicos. Y también nos vamos 

distanciando de otras lecturas no menos injustas, como aquellas que, aislando algunos 

pasajes de su obra, quieren ver en este escritor la justificación de un proyecto conservador 

y, en el peor de los casos, autoritario. La obra de García Calderón se revela como una 

compleja constelación de puntos de vista, una lucha intensa por dar razón de nuestra 

realidad, y al mismo tiempo un ejercicio de adhesión permanente a ciertos valores 

medulares: humanismo laico, liberalismo ilustrado, confianza en la capacidad del hombre 

para hallar la verdad y la justicia por medio del intelecto. Y es sobre todo una constante 

actividad de crítica de la realidad exterior y de examen de sí misma, rasgos que, me 

aventuro a afirmar, fueron asentados por la frecuentación constante e inquieta del 

pensamiento filosófico de su época. En García Calderón, tal vez en mayor medida que en 

otros miembros de su generación, hallamos ese diálogo constante con las corrientes de 

pensamiento contemporáneas, la controversia abierta con el positivismo, el idealismo, el 

historicismo, el marxismo, movimientos frente a los cuales toma posición, la que luego, en 



gesto de coherencia e integridad intelectuales, se reflejará con nitidez en los comentarios 

puntuales del autor a la realidad nacional, continental y mundial. 

Resulta paradójico que este hombre tan propenso al diálogo intelectual franco y serio haya 

estado excluido durante tanto tiempo de los debates ideológicos y políticos de nuestra 

Nación. No es ésta la ocasión oportuna para explorar las razones de esa exclusión; sí lo es, 

en cambio, para congratularnos por el que puede ser el mayor logro de estas jornadas que 

ahora llegan a su fin. Y ese logro es el haber recuperado una voz imprescindible, un 

interlocutor insustituible en el concierto -o desconcierto, según se quiera ver- del debate 

sobre sobre lo que nuestro país quiere y está llamado a ser en cuanto comunidad política y 

civil. Se ha hablado aquí sobre la relación de Francisco García Calderón con nuestra época. 

Es un tema problemático si se lo plantea en términos estrictos de vigencia. El tiempo no 

pasa en vano: importantes procesos políticos han tenido lugar en nuestro país en el siglo 

XX, al punto tal que el Perú que examinó con fervor García Calderón no se parece mucho 

al Perú que hoy tratamos de enrumbar hacia una democracia sólida, duradera e integradora. 

Y, sin embargo, la voz de García Calderón resulta indispensable, pues ella es portadora de 

capitales reflexiones sobre las diversas encrucijadas históricas de nuestra comunidad 

política y porque en su momento fue anunciadora de un proyecto inacabado, de una 

promesa todavía incumplida, como es la instalación en el Perú de una república en el 

sentido cabal del término. Su proyecto -firmemente adherido a los ideales de la Ilustración; 

a la importancia del pensamiento crítico, a la asunción de valores que trasciendan las 

conveniencias del momento, a la superación de un pragmatismo entendido rudamente como 

acción política refleja y condicionada por intereses menudos para llegar a un pragmatismo 

crítico, sustentado en valores compartidos-, ese proyecto sigue vigente y el diálogo nacional 

no puede ignorarlo. 



Al concluir estas jornadas de reflexión sobre un hombre que confió en el poder de la cultura 

y reclamó para el Perú una y otra vez una verdadera ilustración, no puedo dejar de 

referirme a la labor tesonera y fecunda que en los últimos años ha realizado en el Congreso 

la doctora Martha Hildebrandt. Para quienes creemos que el Perú necesita edificarse sobre 

la acción, pero también sobre el pensamiento serio, la labor de la congresista Hildebrandt es 

invalorable, pues ella ha restituido, o tal vez inventado, para el Palacio Legislativo esa 

función que siempre debió desempeñar: la de ser centro de discusión intelectual en foros 

como el que nos ha congregado en estos días y la de ser foco irradiador de ideas a través de 

las esmeradas publicaciones que el Congreso realiza de manera sostenida. Los tres libros 

capitales de Francisco García Calderón publicados ahora por el Fondo Editorial del 

Congreso del Perú -El Perú contemporáneo, Las democracias latinas de América y La 

creación de un continente- me relevan de comentarios adicionales, como no sea el de 

congratular a la doctora Hildebrandt por su excelente labor en el campo de la cultura. 

Por último, el Consorcio de Universidades, del cual forma parte la Pontificia Universidad 

Católica del Perú, deseo en esta ocasión reiterar nuestro sentimiento de satisfacción por esta 

aventura cultural que, como lo hicimos antes para estudiar la obra de Juan Pablo Vizcardo y 

Guzmán, hemos emprendido y llevado a buen puerto en colaboración con el Congreso de la 

República. Es para nosotros, representantes del mundo universitario, un signo alentador 

saber que contamos en el Poder Legislativo con amigos y aliados en esta tarea de promover 

el pensamiento libre y crítico en nuestro país, y hacemos votos porque esa relación continúe 

y se fortalezca en el futuro. � 

Muchas gracias. 

SALOMÓN LERNER FERRES 
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